
En torno a la Pedagogía terapéutica
ISABEL DIAZ ARNAL

Be oye hablar con mucha Yrecuencía de la Pe-
dagogia Terapéutica y se trae y se lleva este con-
cepto con tal ínsístencía que me parece muy
oportuno tratar de ella, delímitar un poco su
contenido y lfmítes y desentrañar lo que bajo
esa denominación se encíerra, que muchas veces
se tergíversa e ignora, cuando no se confunde.

Pedagogia Terapéutíca sígnifíca lo mismo que
Ortopedagogía o Pedagogía curativa; las tres ex-
presiones responden a un mísmo contenido, pues
no son síno tres adjetivos símílares referídos a
un solo nombre; y no puede extrañarnos esta
abundancía de vocablos para representar un mís-
mo concepto, ya que se trata de una lengua tan
rica como la nuestra.

Ahora bíen, no debe confundírse la Ortopeda-
gogía con la Ortodidáctíca, aunque ambas pa-
labras ileven el mismo prefíjo, porque ambas
hacen referencía a dos campos completamente
dístíntos: el ortopedagogo o pedagogo terapeuta
se desenvuelve y trabaja dentro del marco de la
lnadaptación, cualquíera que ésta sea; el orto-
didacta desarrolla su labor en el terreno de la
normalidad. Hay una díferencía esencíal respec-
to del sujeto sobre las cuales operan. La ortodí-
dáctica supone una accíón correctiva dentro de
la instruccíón del niSo o muchacho normales.
La ortopedagogía se refíere de lleno a todos los
que se hallan ínsertos en el área de la ínadap-
tacíón, tengan o no que ver con el aspecto íns-
tructivo. No hay razón para ínvolucrar ambas
denominaciones, pues la diferencía está clara.

EL COMETIDO DE LA PEDAGOGIA
TERAPEUTICA O CURATIVA

Una deiinícíón sencilla que exprese lo que esta
cíencía sígnifica se deríva de su propia etimolo-
gía: la curacíón del níño inadaptado por medío
de una educación apropíada.

Este es, y no otro, el cometido de la Pedagogía
Terapéutíca; la estímulación de la evolucíón per-
sonal del nífío o muchacho que presenta una de-
fíciencía o ínadaptacíón fisíca, psiquíca o inte-
lectual, con objeto de que salve las díferencías
que le separan del normal, sí ello es posible, o
de acercarle lo más posible a él.

El que a esta Pedagogía se le llame curatíva
víene justífícado por el hecho real de que la ac-
tívídad y trabajo que desarrolla junto al inadap-
tado y a favor de él están marcados por una

finalidad de curacíón: tiende a aminorar la afec-
ción que le caracteríza a aquél, arrancándola de
su persona, cuando es lígera, y reversible; cura
la personalidad del muchacho, parcial o total-
mente, según los casos, profundídad y clase de la
inadaptacíón.

Por su cometido expreso sobre la personalidad
de esta categoria de niños, es obvio decír que la
Pedagogia Terapéutica está en estrecha relación
con el quehacer médico, ya que, en muchas oca-
siones, la tara o defíciencía tiene una concausa
orgáníca que puede ser alívíada o elíminada con
el tratamiento correspondíente. Pero, aun dando
por supuesta esta correlación necesaria, la Pe-
dagogfa Terapéutíca tiene que contínuar su ac-
tuación, por cuanto la remisíón del trastorno
corporal (en el melor de los casos) no deja so-
lucíonada la meta de nívelacíón o aproximacíón
al normal, que antes apuntábamos.

La activídad médíca supone una ayuda notable,
en los casos que es exígida, pero sólo una ayuda;
la labor deflnitíva está cífrada en la actr.acíón
pedagógíco-curativa de modo continuadv y per-
severante. Actuación amplia que abarca al iri-
adaptado y a sus ambientes famílíar, socio-eseo-
lar y ocupacional o laboral.

Cuando en el campo clínico los fármacos o
díspositívos se dan por vencidos en sus posíbilí-
dades, el ortopedagogo tíene aún marco para ac-
tuar y del cual sacar provecho. Sin pecar de op-
tímismo ni usar de la utopía, el medío humano
posíble de mayor alcance en la varíada gama de
inadaptaciones o hándícaps es, hoy por hoy, el
pedagógico-curativo, que tíene como base prin-
cipal y decísíva el contacto personal con el in-
adaptado, cálído y operante.

Ahora bien, como el sujeto con que opera pre-
senta taras en diferentes facultades, de grado
variable y matíz dístínto, desequílíbríos o tras-
tornos emocionales, superfícíales o profundos, o,
en fín, rasgos ffsícos anómalos, símultaneados o
no con perturbaciones psícológícas, no hay po-
sibílídad de erigír un típo representativo de cada
una de las príncipales manífestaciones de la in-
adaptación. Por otra parte, tampoco se puede ha-
cer una abstraccíón metodológíca de las díversas
facultades dañadas que pueda servír para educar
terapéutícamente a un contíngente numeroso de
sujetos, porque no presentan un denominador
común relatívamente aprovechable, como en el
caso de los niños normales.

No tíene sentído hablar de una educacíón de
los defícíentes mentales de grado medío o pro-
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fundo, o de los niños difíciles con rasgos de ines-
tabilidad psícomotriz, pongo por caso, porque aun
estando encuadrados dentro de estos apartados
generales, la actuación que se ileva a cabo con
uno de ellos puede no rendir en el otro o, incluso,
puede perjudicarle, dada la enorme variabílídad
personal, a pesar de una simílítud de cocíente
mental.

Es índíspensabie recordar muy a menudo y
nunca resulta suflcíente que en pedagogfa tera-
péutica no hay inadaptaciones, sino inadaptados,
y con eilo se perfila hasta el máximo la necesidad
de índívídualízación que lleva consigo (como una
constante) la actividad pedagógica especial. EI
níño con hándicap que necesíta curación, reha-
bilitacíón de su persona total, la exige en funcfón
de sus síndromes o características particulares y
no en vírtud de una curación derívada del con-
cepto abstracto de la inadaptación que padece.

Que las experiencías repetidas de los esfuerzos
pedagógíco-terapéuticos suponen un punto de
referencía importante a tener en cuenta en la
presentación de un nuevo caso, es indiscutíble ;
pero es necesario que este logro solamente cons-
tituya una hipótesis para actuar sobre el caso
parecido y no se convierta en una norma rígida
a apiicar, sólo por el hecho de haber obtenido
éxito en otras ocasiones.

La característica fundamental de la Pedagogía
Terapéutica es la de ser emínentemente educa-
tíva; la faceta instructiva no cuenta aquí, es-
tríctamente hablando. La actuación pedagógica
se centra íntencionalmente en la rehabílitación
pexsonal del niño, aligerando sus dísfunciones,
estimulando el desarrollo lento de sus facultades
o aprovechando hasta el máximo las posíbilida-
des que le restan, al detenerse su evolucítin an-
tes de llegar a térmíno. Y para alcanzar esta fi-
nalidad se echa mano de todos los medios al al-
cance del ortopedagogo.

^ Es inútil hablar de adquisición de conocimien-
tos cuando las facultades necesarias para apre-
henderlos no están desarrolladas sufícientemen-
te o se encuentran seriamente pexturbadas. Los
conocímientos no tienen fin en sí mismos, síno
que su asímílación por parte del niño normal va
dirigida hacía una aplicación ulterior en la vida
de adulto, aplicación que se realiza con la inte-
ligencia.

La Pedagogía Terapéutica tiende con sus es-
fuerzos a la puesta en marcha de las diversas
capacídades del pequeño inadaptado, a hacerle
autoconscíente del valor y utilidad de esas capa-
cidades, a adíestrarle en el uso de las mismas y a
enseliarle a servírse de ellas para que pueda
adaptarse a la vída en el grado que aquéllas se
lo permítan. Y este cometido lo persigue a tra-
vés de habítuaciones, de ejercicios, de entrena-
mientos contínuados que resultan costosos en
tiempo y energias, pero cuyo resultado formativo-
educativo es de importancia capital.

El objetivo de la Pedagogía Terapéutica está
en hacer personas huma,nas, valga la palabra,
hombres y mujeres a quienes, unas veces, por

causa de su deficiencia mental, están muy cerca
de la anfmalídad y, sin embargo, son capaces de
superarla; o aquellos otros que, a pesar de su
capacidad mental normal, un desequilibrio afec-
tivo o de voluntad los aproxima y convíerte en
muñecos irresponsables que no pueden ní saben
hacer uso del dominio personal, dei que carecen
y por el que se sienten infelices. Esta humaniza-
ción progresíva de la persona del inadaptado, en
el sentido dírecto de la palabra, es la finalidad
auténtica de la Pedagogía curativa; darle otro
sentido es equivocar la línea directriz de ella con
postizos que no le sientan o más bien le perju-
dican, del mismo modo que estropearía a una ca-
bellera natural y abundante la superposición de
una peluca trasnochada y artificíosa. Cíertamen-
te, en este proceso de rehabilitación personal las
metas que se logren serán diferentes, según el
estado de la sítuación de partida; pero desde un
grado mínimo de elevación, en unos casos, hasta
aquellos en que sea posible la inserción del in-
adaptado en una vida humana superior, el ob-
jetivo pedagógíco curatívo será cumplido.

CUALIDADES DE LA PEDAGOGIA
TERAPEUTICA O CURATIVA

Unas notas muy precisas pueden adjudicarse
como propias de esta modalidad educativa, que
le cuadran y definen de manera inconfundíble:
la practicidad, la utilidad y la precocidad.

Es práctica. En efecto, para llevar a cabo su
cometido, la Pedagogía curatíva parte de la si-
tuación real del niño inadaptado, pues no puede
tratar de elevarlo sin saber el nivel en que se
encuentra. Este matiz de realista, del que no pue-
de prescindir desde los primeros momentos la ac-
tuación educativa terapéutica, la destacan como
ciencia eminentemente práctica, que no significa
rutínaria. No es ni más ni menos que una toma
de contacto directo con el inadaptado y su mun-
do, desde ese mismo mundo y no a través de una
concepción teórica, representada y valiosa, pero
no efectiva en el modo de operar rápídamente

Es la actuación «desde» y«en» una postura
presente en la realidad, con las arístas y relieves
discordantes de la configuración personal del
inadaptado, que obliga a la actuación inmediata.
Con ello queremos manifestar que la Pedagogía
curativa está volcada de lleno a la vertiente de
aplicacíón práctica, más que a las elucubraciones
teóricas de los fenómenos aislados en abstracto,
en las cuales nos perderíamos sin conseguir nada
positivo. Un ejemplo aclarará la cuestión de modo
elocuente.

En repetidas ocasiones he recibido correspon-
dencia de algunos padres que, espontáneamente,
me indicaban en su carta la sorpresa experimen-
tada por ellos al ver «retratado» a su hijo (de-
fíciente) en alguno de mis artículos dedicados aI
estudio de un determfnado tipo de inadaptados;
la silueta que configuraba el tipo de niño aludi-
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do, no importa cuál, había sido compuesta con
elementos vivenciales de mi experiencia diaría,
arrancados de la realídad, sin despojarles de las
peculíaridades que la vída presenta.

Si el tipo de niño o, más bien, el inadaptado
descrito en mi trabajo hubiera sido elaborado
con referencias teórícas muy bíen expuestas, lógi-
camente coordinadas y en estrecha relación con
las tipologfas tradicíonales de ínadaptación, pero
sin nínguna o muy poca referencia a lo real,
estoy completamente segura que, a pesar de resul-
tar un trabajo científicamente logrado, no habría
recibído carta alguna, porque no se percíbiría en
él el «retrato» del híjo que les preocupa y ai que
desean ayudar.

Es utilitaria. Porque, dada la escasez de ele-
mentos aprovechables de los que tíene que par-
tir y sacar el mayor partido posible, ninguno de
los aspectos personales que el inadaptado ofrez-
ca, con posibilidad de actuación pedagógica, pue-
de postergarse o desperdicíarse como de menos
valía; todos son igualmente valiosos para una
rehabilítación personal efícaz. Es, pues, utilita-
ria en cuanto al sujeto.

Pero tambíén lo es respecto del procediminto
que sigue para alcanzar su meta. Como no puede
perder un tiempo, que se le escapa apresurada-
mente, en metodologías aparatosas, espectacula-
res, de mucho efecto exterior, pero de resultado
nulo en la recuperación del pequeño, es la rela-
ción directa con las cosas, con las personas, me-
diante los medios de expresión corporal y el con-
tacto directo de situaciones, las que le prestan
el mayor servicio educativo y le rinden utílidad
apreciable en el avance.

Y huye de cuanto no sea efectivamente útil, no
por una postura diletante, sino porque el inadap-
tado se detiene con facilidad en los pasos inter-
medíos del proceso al no tener capacidad sufi-
ciente para comprender la meta final; por eso
la actuacíón educativa auténtica desbroza cuan-
tos materiales auxíliares, por bonitos que sean,
los cuales, al no poder ser superados para ver
tras ellos la realidad que representan, son más
bien obstáculos serios por la transferencía nega-
tiva que desarrollan en el inadaptado,

Es utílitaria en cuanto encamina al «hacer»,
sustituyendo la acción a la palabra; es mucho
más decisivo el esfuerzo, la tensión puesta en
una actividad estimulada con un resultado pal-
pable o visíble, que todas las frases mejor díchas;
en este caso solamente el órgano del oído ha to-
mado parte; en la acción ha estado activa la to-
talidad de la persona, y esto en los deficientes
mentales es primordial. Pero incluso en el caso
de los niños difíciles, con desajuste afectívo-emo-
cional y una buena inteligencia, es decisiva la
ocupación activa en trabajos que centran sus
capacidades en un objetivo próximo y los estabi-
lizan progresivamente más que interminables
sermones inadecuados.

Este «hacer» habrá de ser muy sencillo en
muchos casos, manual casi siempre; cuando la

ínteligencia falla, las manos suelen ser los miem-
bros que se hallan más liberados de la defícien-
cia. Y como el futuro laboral de estos muchachas
no podrá basarse en el uso de su inteligencía,
hay que adfestrarles en el aprovechamiento de
sus manos, que son las que les ayudarán a ganar-
se la vida en la medída de lo posíble.

Por añadídura, medíante esa actividad manual
se beneficía la escasa mentalídad que poseen,
porque emplea sentídos, coordína movimíentos,
fija atención y ejercita los míembros que actúan,
proporcíonándolos mayor agílídad y soltura; esta
mejora parcial se síente positivamente en el es-
tado general. Y como la utílidad de la acción in-
tencionalmente dirígída es provechosa siempre,
lo mismo da que sean las manos las que actúen,
que los sentídos en ejercicios sensoriales o la es-
fera de lo motriz combinada con ellos, cuando las
posibilídades del niño lo permitan. Por cualquie-
ra de estos aspectos se puede establecer el con-
tacto personal con él y afianzarlo con una labor
contínuada, que dé sentido humano a las mísmas
facultades que se adiestran y vitalicen el con-
junto de la personalidad, que parece aletargado
o muerto por la ínactividad o el desarrollo exigua.

Es precoz. Si no lo fuera, caería por su base
la premisa indispensable que condiciona los re-
sultados positivos de la Pedagogía Terapéutica,
cual es la dílígencia que se ponga en aplicarla.

Cuanto más tempranamente se someta al in-
adaptado, de la claSe que sea, a la actuación pe-
dagógica especializada, tanto mayores serán sus
posibílídades de aprovechamíento y tanto más
efícaces serán los esfuerzos aplicados. Contraria-

mente a lo que sucede en la pedagogía para niños
normales, en la cual se debe esperar a las edades
probables de maduracíón del pequeño para apli-
car el esfuerzo educativo que le haga avanzar en

su desarrollo, en la pedagogía curatíva no puede
perderse tiempo de espera, so pena de perder el
período óptimo de aprovechamiento de las fa-

cultades del inadaptado. Sería catastrófíco cru-
zarse de brazos, esperando que el desarrollo cor-
poral podrá ír acompañado de un desplíegue ma-
yor de capacidades en un futuro, cuando ya en
el presente se hallan límitadas.

La diferencia de actuación de ambos sujetos,
el normal y el inadaptado, se explíca por el di-
verso sentido que en ambos tíene el desarrollo
sobre el que actúa la educación. En efecto, el
normal sería perturbado en su evolución sí se
aplicaran demasiado pronto los cuidados educa-
tivos, acelerando o forzando el rítmo evolutivo;
el despliegue de sus facultades está en franca
progresión, es una potencia que camina hacia la
actualizacíón y la precocídad pedagógica podría
convertírse en un pelígro serio.

El inadaptado mental o físico, por el contrario,
se encuentra en una situacíón de estancamiento,
de regresión o lentitud profunda de su desarrollo
y el esfuerzo pedagógico urge aplicarlo para evi-
tar un anquilosamíento total irreversible, para
detener cuanto se pueda ese retroceso de su des-
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arrollo o para imprímirle una mayor ligereza
que le beneflcía. Y esto tiene lugar en mayor
extensión y profundidad cuanto más pequeño se
atíende al inadaptado y aprovechando los die-
ciocho primeros años de su existencía, que son
los más fructiferos en resultados.

Como se puede observar a través de estas cua-
lidades y directrices, la Pedagogía Terapéutica,
curativa u ortopedagogía no es una adaptacíón
más o menos aparente de la Pedagogia para ni-
Sos normales. Dífieren en el sujeto a quien se

aplícan, en el objetívo que persiguen y en los
procedimientos que emplean.

Han quedado enumeradas ciertas característi-
cas y líneas fundamentales confíguradoras de la
pedagogia dedícada a inadaptados; no obstante,
podían haberse añadído algunas más que perfi-
lan esta especialidad educativa, pero tenemos el
propósíto de partícularizar en trabajos posterio-

res aspectos muy interesantes dentro de este
campo, por lo que evítamos la prolijídad en este
artículo.

El problema
de la Enseñanza Media (`)
ADOLFO MAILLO

Asesor técnico de la Junta .
G'entral de Información,
Turismo y Educación Popu.lar

y III

La reJorma de 1a enseñanza, en cuanto transJormación de 1a es-
cueia para que aco-ja v promueva a la masa, debe consistir pr{neí-
paimente en una invencibn pedagóptea, una apedapo g ización» de
nuevo estilo, en el m6s noble sentido de la palabra. Sólo mediante
el descubrimiento de los caminos pedayóy{cos que )aclliíen la as-
censión cultural de las masas se 1levarQ a cabo una reJorma a la
naedida de las necesidades actuaIes.

{MICIiEL DIICLERQ : L'éeole en 7^Ieine evolution. Problemes pour 1'Yaom-
me. Appels aua chrétiens. Supplément a xEquípes enseignantes^.
Parfs. 1962 ; págs. 78-77.)

UNA NUEVA EN^EÑANZA MEDIA

Dadas nuestras posibilidades, no consideramos
factible ni conveniente extenQer por ahora la
obligatoríedad escolar más allá de los catorce
o quince años, aunque por encíma de esa edad
deba continuar una íntensa proteccíón escolar
sobre los adolescentes que continúan su «segun-
da enseñanza» y carecen de medios económicos.
Bastaría con incluir el prímer ciclo del Bachille-
rato en el período de escolaridad obligatoria; pero
en manera alguna se tratará del «Bachíllerato
elementab>, ya que el nudo del problema radíca
en la necesídad de llevar a cabo una reforma en
las estructuras, los métodos, la orientación y los
objetivos de nuestra enselianza medía para que
pueda satísfacer las necesidades actuales.

«El acceso a la enselianza de segundo grado del
70 al 75 por 100 de los niños no puede realizarse

(•) Los dos capítulos anteriores del presente trabajo
de nuestro consejero de Redacción, don Ado1Jo Maillo, se
publicaron en la RLrvISTA nE Enucecióx núm. 165, pági-
nas 1-7, octubre de 1964, y núm. 167, págs. 64-70, no-
viembre de 1964.

bajo la forma de una generalízacíón de la ense-
1lanza secundaria tradicíonal. La democratízación
real serfa otra cosa que la «secundarizacíón» de
la masa. Es fácíl comprenderlo cuando se afron-
tan las disposiciones socíales y culturales de la
infancía popular, tal como ella es, y el estilo de
nuestra enseñanza secundaría, tal como perma-
nece todavía. Un verdadero segundo grado debe
ímplícar otras dimensíones y otras díversífícacio-
nes que las ofrecidas por la segunda enseñanza
clásíca y moderna.»

Una enseñanza de mínoría no puede realizar la
formación de la mayoría sín transformarse pro-
fundamente. Con el aparato para destilar una
«élite» (L. Cros) no puede fabrícarse el ascensor
para elevar las masas. Se trata de dar la forma-
cíón más completa posíble hasta la edad, cada
vez más avanzada, de entrada en la vída actíva
y en razón de las crecíentes necesidades de cali-
fícacíón (24).

Habría que empezar elevando la edad de su

(24) M. DucLER4, op. cit., págs, 60 y 88.


